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Hay que rehacer la vida, amigos, sacudir

el -árbol maleado, aventar las vainas, lim

piar de gusanos- lá corteza del inundo. Vol*

vamos a la sencillez do la verdad, a la pure

za dé costumbres, que ahí, sólo ahí, está la

salvación de los hombros. Arrojemos el lía- -

gaje de miasmas del pasado enorme y obse

sionante . Hundámonos, desnudos, puros, en

la noche, hacia la albada. Seamos hombres

paca afirmaa- la rebeldía de la verdad !

Hay que romper, en definitiva, ía creen

cia, aureolada por leyendas de siglos, res
plandecientes de prestigios vacíos . Por sobre

todo, está, la vida. La patria, cultivadora
del vicio, es enemiga de la vida. Por la exa

cerbación morbosa del ¡sentimiento nacional

la belleza, la bondad, las virtudes de la

cultura y de la civilización, quo resbalan^-

como manos de náufragos sobre la aridez de

una roca—por el alma coiitemporánea, ame

nazan huir para siempre , de la tiéjtTa. Sea

mos hombres para afirmar la. rebeldía de la;

verdad!

Jío tenemos sino nuestro grito, henchido

de verdades pujantes, nuestro grito que se

pierde desamparado sobre tfl letargo de las

mtdtitudes. Más, he aquí que lanzamos.nues

tro grito como «na semilla al pr>i"/ernir, fie
frente al sol, con una^ bandera ittútil' bajo

nuestros pies . Seamos hombres para afir- r

mar la rebeldía; de la verdad !
.

Por esos harapos, de color, pórV-sas ban

deras que al cubrir a los hombres- los
'

tr'ánfír-

forman en bestias, por esos llameantes sím

bolos efímeros que santifican ni odio, la de

predación, \$l pillaje y él incendio, la huma

nidad se pierde, el hombre se pierdéV se ipietr-
de la vida. Seamos hombres, para afirmar 1»

rebeldía de la verdadi!

Dé allá, de acá, surgen voces d© bronce,

osadas en la.prédica, del ccedo nuevo*. K31

clamoi< necesario; ya se expande. Y todos di

cen: la patria 'áé- hoy, no as- la patria. JSs. el

bota* de los hiehgüaaoSi 5a tranquilidad: d|>
los fariseos y dé ios

. Cé's'a*í;sj el sacrificio

¡irremediable de- las muchedumbres en la paz

y en la- guerra . Seamos hombres, amigos, de

fendamos la vida, afirmemos la. rebéjütlia de

la verdad!"

Jtivettal ERÍC.
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LA NOVELA NORTtAMERfCANA DON AGUSTÍN, ÉL VERÍDICO
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En los Estados Unidoe se impri
men libros en tan inmensa canti-

tlad, que ya los economistas em

piezan a preocuparse del porvenir

do los bosques norteamericanos, q¡re

&■? van despoblando para alimentar

las c^ida vez más vora-ces fábricas

dé papel, destinado a su vez a la

fabricación d¡e libros. A juicio de

Florencia
*

Nelson Liona, que ha

publicado sobre este asunto un ir-

Mcuj.'-o ■

en "L'Opinicn", da >Paríh.

no está fuera de lugar hablar de

fábricafción, porque "por desgrar

cia, en los Estados Unidos se acen

túa cada vez xnás la opinión dé que

la literatura so puede manufactu

rar a1! metro, como la franela o

las cintas. Esa opinión, por otra

parte, no es sino una débil v se

cundaria rama del grande y majes
tuoso error norteamericano, que

consiste en creer que, con un po

co de buena voluntad, cualquiera
puede llegar a las cumbres de la

gloria, trátese de un rey del di

nero, de un tenor célebre, de un

Kinstein o de un bairdo inmortal.

De esa seguridad infantil 3e bailan

ejemplos llamativos en los anun

cios de la mayor parte de las revis

ta -3 populares, en ¡os cuales so ofre

ce eniseñar a cualquiera el arte de

escribir, la elección de los argu

mentos, el método menSs falible

de colocar originales y los medios

de cultivar el gusto -liteo-ario que',
según . parece, tenemiOB todos

"

Y

después, el desfile de las cifras que

indiican los dólares, que pueden ga

narse dedicándose a Ha literatura.

Ese reclamo desenfrenado que

convierte en malos autoras a cen

tenares, a millares de sujetos que

podrían ser excelentes farmacéuti

cos o contadores, no es la única

'fuerza contraria que deben venesr

en los Estados Unidos los escritores

y c-n particular los novelistas de ver

dad: hay, además el puritanismo o

idea,1: de lo qiue se' reconoce como

exento de riesgos y peligros para Ha

moral establecida, de lo qu>* la

s-gt-nte se complace en encontrar

bueno, "'claro y alegre. "Ún escri

tor norteamericano—escribe núes

tía autora—no se atrevería ni a in

sinuar en sus libros que no todo

ee para mejor en la mejor do las

Américas, sin verse en el acto acu

sado de un absoluto y poco patrió

tico pesimismo. Un libro que no

concluya con una nota de alegría

indecible o de felicidad perfecta ,

pasa por casi inmoral. La pági

na impresa no puede, decentenien-

to. reflejar sino !o convencional! .

Que a un reprobo sé le ocurra in

sinuar que ilo todas las esposas

son siempre fieles, que un mise

rable se permita confiar al lector
,

que la- heroína de siu historia se

halla en una situación interesan

te, eso bastará para qiue la augus

ta Sociedad para la Supresión del

Vicio entro en liza y obtenga de

íot, Tribunales la supresión de tan

pernicioso libraco. La vida tal co

mo la ven nuestros ojos, bella, ho

rrible, trágica y grotesca sucesiva

mente, e¡s conveniente que sea ig

norada, debiendo exaltarse en su

Jugar una especie de vida asexual,

sin pasión y, por lo tainto, sin pie

dad .
Y en primer término entre los

cultores de la difusión del libro ne-

c.'o figuran las revistas o magazi-

nes para mujeres.-"

Con todo, en la pastosa litera

tura macarrónica que produce esa

situación, ss advierte ya que e-,i

pieza a operar el febril í-jrmento
de Ir. intelectualidad joven porque,

en la actualidad, hay en los Es

tado* Unidos una muy activa ju
von-tud intelectual que ha puesto

guerra a la tradición puritáno-
eomercial. "En los últimos añew —

B-'í./urta la escritora de "L'Gpinion—

se han producido erupciones vio

lentas, bajo la forma de novelas

desainadas a hacer tabla rasa de

esa tradición, sacando a la luz los

la-dos desagradables del "gmius

americanus" . Una de esas mani

festaciones fué "Main Street '. la

célebre novela de Sineilair Leivi:;.

en q.ue se expone la mediocre vida

de las pequeñas ciudades .
norte

americanas. Es, menester retrore-
;

der muchos años en la historia li

teraria de los Estados Unidos, para

encontrar una obra que haya pro

vocado semejante explosión de en

tusiasmo, al par que semejante ru

gido de reprobación; todo ello sim

plemente porque Siniclair Lewis se

ha atrevido a expresar algunas ver

dades tan sencillas como
•' «viden

tes". Otros rebeldes son .Juan ios

Passos, autor de. "Tres Soldados ',

amargo relato realista de la. gue

rra: Sherwood Anderson, que ha

diel1 o en sus libros verdades nece-

í-arias, y el impío H. L. Menken,

nue protesta ■ contra el pariíanismo

como fuerza literaria, con una ener

gía y una constancia mayores que

las de sus c.oilegas.
Entre los novelistas norteáme-

rica.nos del día, dignos de ser se-,

ñalados a la. atención del público

inteligente, . es menester citar a

Ben Hecht, joven periodista de

Chicago, «uya obra definí .¡.-m so

espera todavía; Ploy Dell, -iue

también ha sido periodista, autor

de "Ternero lunar" y otras nove

las interesantes y curiosas; José

Hergesiheimer, cuyos orític.o-3 em

piezan a encontrar q.ue sus cualida

des están siendo echadas a párele-.-

por un reclamo excesivo; Kooeh

Tarlíingtón, qiue' se complace en

estudiar a los adolescentes nortr-

nmo-i'canos de ambos K-exois; F. Scott

Liezgerald, imitador
.
afortunado-

de! anterior. ,T. Brarioh ■

Ca.bei', di

ce Florencia Nelson Liona, "'as el

satirista y el novelista que todo

norteamericano designa con orgu

llo cuando se le pregunta- .-./'oro

no tienen ustedes, en los K'3ta.;.lf)s

Unjdos, ningún escritor que por su

vasta cultura, su erudicción, su fi

losofía, su efl.e¡vación, se parezca a

cicrt.e-5 e~-rifores de lá vieja Euro

pa? Cabell siempre ha vmelto la es

palda con serenidad a las gentes

qué se dedican al mejoramiento

de la especie humana y desde el re-

■tiro de su vieja ¡casa, virgi-

liana se consagra enteramente a

las bailas tetras, a escribir con

perfección sobre suceisos bel'.03, co

mo él mismo lo ha dicho en "Tbe

Certain Flour" .
Su mejor obra, la

más famosa, se llama
"

-I argón''.,

fantasía filosófica y 'satírica muy"

divertida, que una filosofía es -óp

tica, mezclada a enca.-itadi.n-.es

arranques poéticos, hace infinita

mente atrayen.te. A juicio de ai-

Don Agustín Edwards Pacheco,

representante- del capitalismo chi

leno ante el capitalismo inglés,

afirmó ee.i la asamblea de la Liga
de las Naciones que "en el Nuevo

Mundo existe ya el desarma moral"

y que "én vista de quo Chile, Ar

gentina y Brasil han refluf-'do <on-

side-íiblemcnte -:us fner/.as, no fué

necesario, en la Confí-i-cneia d<-

Santiago, llegar a un aoivrrto espe

cífico al i-espe<-to."

Frente a la declaración del Sr

F.dwsTds. nuestra perplejidad re-

brlsn toda medida.

Que don Cucho dice la vardr.-d,'

¿lana y absoluta, os algo fuera cíe

difusión. Nuestro asombre, , llene

de duda.s y de sobresaltos, no se

encamina hacia el discurso del

ilustre representante plutócrata.

T< -;'.o ío contrario. Parte de el y

■i'i^gáí a nosotros como ¡un. mazazo.

Después de recibir un choque

quedamos
-

-ta¡mbaleantes., descon

certados, y como el príncipe enlu

tado nos preguntamos: "..somos o

no somos?".

Porq-"e es todo .un problema
t.r.iiscendonta' e! que nos plantea

con su discurso ell Sr. Edwards

Hasta hoy, nosotros, y con nos

otros unos ¡ cuantos millones de

hombres y mujeres, creíamos sa

ber que en la Conferencia de San

tiago se presentaron varios proyec

tos de desarme; é ingemia.nii3íne-

pensábamos que solo se pueden
desarmar quienes están armados.

Fundábamos nuestra creencia,
en algunos discursos difícilmente

olvidables, como el del de'egado ;le

'a Argentina; en el acaloramiento

do algunas polémicas; en la propia
tirantez de las discusiones, que, en

ciertos momentos, amenazd dar al

*raste con ía conferencia. Hasta'

recordábamos el nombre de un se

ñor Huneeus, ponente. . .

Todo lo oval nois llevaba a ia
convicción de que en la P.nnforen

"

cia famosa, se planteó y se dis'-i>
ti ó el desarme.

Fracasada (según nuestr,>. P|.0.
fano criterio) la Conferencia, Q0¡
pareció sentir que un calofrió flr.

ma.mentista pasaba por 1 , médula
de América. Lite-gamos a vsr i -ci
alucinaición!) qne ia Argentina ¿re- ■

supué^taba una barbaridad de tni-

f-V-nes, para comprar armas. i.ei.

mos, en diarios y revistas, comen-

tirios afiebrados." Supimos {\° dis.
cusiones, de reportajes, de declara
ciones. .

.

Seguramente por insuficiencia
'

i*-v>a dijimos:. "América se ai--
fti'í" ...

.*V-.c¡ra don Agustín Edwards de-
cil-ra. ..: "Chile, Argentina y Bra-
s'\ han reducido consideTahlemen-
t-» --us fuerzas". . . Y esta declara-
c'é'i como la otra referente al.'.
"'"■-"•'"- -m-i de los des¿irui-ado9"
no'a diluve en graves inquietudes
metafísicas.

;. Podemos dudar "déla palabra :

d^> don Agustín?.

Jamás! .... Primero deia.ríaiuoa
de creer en .'a sinceridad do- don

Ar'nro /i'ésgan'dri..

¿Podemos dudar de lo nu-.! lie

mos oido, leído, visto?...

Quién sabe. Quién sabe. ... A

¿Na habremos soñado? ;,La:

misma C.onferen'Cia de S-antiasofcy.,
les armamentos argentinos, uq ha

brán sido una ilusión?

Después de todo es más: cuerd.i,

más natural, más natural, . más ió-

gico aceptar, 'efl d(eeguiaiamier.tp',
mental, la 'loou-ra y el anto-engafio

de -un continente, que la simple

posibildad de mentira en un diplo;,
mátiso... Máxime, si este diplo

mático es bu-rgués, millon'ar'.p. pro

pietario de periódicos, y... recine

las inspiracionef; de don Carüps

Silva Vildósola.

Raúl Liburatii.

gunos de sus admiradores, esa obra

de Cabell puede pomerse al lado de

las mejores de Anatole France.

"Jurgen" merecía haber tenido un

éxito verdaderamente literario; pe

ro, por desgracia, no tuvo sino un

éxito de escándalo, gracias a su

supresión por la cenisura, que en

contró algunos pasajes que 1-j pa

recieran licenciosos."

Mas los dos más grandes nove

listas norteamericanos de nuestra

época son, a juicio del auuxr del

estudio de que se trata, Wilila S;-

bert Cather y Teodoro Oreiser.

"Ambos escriben especialmente so

bre ei M-cdiano-Oeste y su desarro
llo estupendo y milagroso. Miss

Cather escoge más bien temas casi

épicos y se dedica' a describir la

vida de los inmigrantes ¿le nacio

nalidades diversas, perdidos en ia

sábana de Nebraska, pelada y ha

n-ida por los vientos, y iue lu

chan sin tregua 'contra una tinrra

virgen, hostil, desconocida; al pa

so que Dreiser encuentra, sus. hé

roes en las grandes ciudades, aiiá

por 1890, época de' locura y de

fiebre, de ambiciones; desmam ra

das, de piratería financiera y co

mercial, que no volverá más. Teo

doro Dreiser es un autén.tic*) es

critor de genio, genio inculto, po

deroso, vasto, indeciblemente emo

cionante. Nadie escribe peor lúe

él, y sin embargo, una fuerr.a mag

nífica e in-consciente nos arrastra

a través de las
• incorrecoimnes y

aurderías de siu estilo, e ilumina sus

libros con un resplandor, que- mi- .-•

rara . H
.
L . Meiiicken ha c ompa-

rado "Jennie Gerhard" a "Tass

d'ljb.ervilles" y "Siislter Carril' a.

"Jude l'Obseur", agregando
■■ nue

esas cuatro obras maestras tratan

de una manera conmovedora la tra

gedia esencial de Ha mujer. He

acuerdo; pero en otras "Obras ie -

Dreiser, en "El Financista" r
"-•'

Titán", hojas de un tríptico inco'i-

cluso, se encuentra la tragedla (-"*-;

tora d6 la vida. En cuanto a V:

lia Cather, enicarna el tipo «lol ar

tista cumplido. Su estilo, /i*0-*3
*

sencillez, la claridad y el ritmo
(1-;

mejor fraseéis. S6 "puede decir ¿p

bu obra maestra, "Mon Antoni*^
que fué para los Estados Unidos ■-_

que "María Ctopdelaine" acaba ae

ser para Francia."

•ALPHA-
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"CLARIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.

B
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LAKIDAD
Periódico Semanal de Sociología,

==== Crítica y Actualidades

Santiago, Setiembre 22 de 1923
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s CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.
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UNA NUEVA CONQUISTA DE LA REACCIÓN

EL DESPOTISMO MILITAR EN ESPAÑA

El cable nos ha comunicado una

nueva de profundo Interés, desde

Barcelona el general Primo de Ri-

Vyíí-a áe dirigió a la opinión pública

'.; españoHa anunciándole quo debía

unirse y secundarlo en un vigoroso

movimiento tendiente p. salvar-—eñ

Vrrsií concepto
—la decaída situación

política del país. Puntos más o

inenos, y haciendo lais riecesariá)s-

V salvedades, ¡a actitud de Primo de

"-.Rivera es similar a illa que un dia

•.'/colocara a Mussolini ai frente del

gobierno italiano. Él general espa

ñol califica de corrupta la orienta

ción impresa a las actividades pú

blicas die España por la <:omblna-

V eión liberal hasta ayer dominante,

,:V.y aboga porque en eu lugar se ins-
**

tfure una férrea política que solu

cione -como pueda eil caos y la des-

gí'prganización . La causa de esta era

>% creciente desprestigio para Es

paña es para el generad Primo de

Rivera el predominio de los libera

les, capitaneados por Santiago Al

ba, hombre de vida pública algo

obscura y tortuosa.

En España la noticia del pro-

';-. nunciamiento de Barcelona no pro

dujo una gran emoción, y es nrry

fácil exp'icarse el por qu¿ A pesar

di! todos sus errores y aun cuando

r'-la personalidad de :ios más desta

cados dirigentes liberales- -.¡orno en

frl.ca.so- de Alba— fuera poco reco-

•iwendable, el gobierno lib°¡-al habia

sido para e', pueblo peninsular un.

desahogo necesario. Agobiadas por

años de censuras rígida, de incons-

titucion-aliclad permanente, la i? iz

quierdas—aun en Eii.s fracciones

niás avanzada^—sentían' la necesi

dad de ser. algo, de representar un

-factor de importancia para la mar

cha díjl país. El gobierno litera'.

'-'les .dio esa personería y les permi

tió expresar sus an'atílos de refor-

;ma y de progreso . En una palabra,

■VVM predominio de la fracción liberal

.era una patente civilidad y una

-esperanza de avance que Primo de

..Rivera con su gesto la ha decapi

tado clefinitivam en te .

¿Qué hizo entretanto -i\ Rey an-

te:eá. pronunciamiento de Barcell'o-

r na? Su misión era velar por e!

. cnm*pl-imieato de las . disposiciones

dr-'rmás o menos liberales de la Cons

titución, evitar .la supreimoía de la

fuerza militar—como ahira ha su-

, -cedido—sobre los poderes civiles.

acoger -sólo las iniciativa'? de
.
go*

ímmío" ctue se ajustaran al código

fundamental de la nación, etc. .A.
.-'une incitaición subversiva como lo:

Vfué la de Primo de Rivera el Rey

debió responder cora el miñmo mé

todo que se emplea para acallar la

protesta popular y la inquietud re

belde d3 la. muchedumbre . En una

palabra: ai general se le debió re

ducir, encarcelar y juzgar. Pero

eete episodio—-como tantos otros

que 'a vida nois ofrece—-ha servido

pa-a demcst.rar la flaqueza y la

pusilanimidad de . algunos hom

bres en quienes _lia fácil superche

ría ha colocado un fermento de su

perioridad. El Rey indíinó la cerviz

y. ante el peligro de tener que mo

rir, o perder su¡ corona al menos, en

una aventura guerrera intestina

¡llamó a Primo de Rivera a organi

zar el Gabinete.

Es lo mismo que sucedió en Ita

lia, lo mismo que oicurriri en don-

do quiera que. .se sobreponga al se

reno pensamiento liberall y progre

sista la impetuosa, barbarie, la ira

cunda reaccionaria hoy triunfante

A pesar de la censura implacable,

en un diario de Madrid h.i sido ca

lificada en términos que ss preciso

conocer, la actitud del Rey. "t-A ce

tro y el trono—ha dicho "El He

raldo"—.han sido hunwlUados por

el casco y la espada." Y ante esta

docilidad regia, aparentemente im

prevista, no ha sido considerado un

desatino el pensar que el Rey tu

viera conocimiento de lo que en

Barcelona se getetafia y aún que

Primo de Rivera marchara en todo

ele aicuerdo con .ell monarca en su

iniciativa retrógrada .

Mientras tanto, la masa prole

taria ha permanecido a¿ margen

del incidente, guardando una acti

tud expectante, que -se debe princi

palmente a su falta de unidad de

acción. Sin embargo, eü ,lr. de Sep

tiembre, cuando ya re h,U>ííi cons

tituido en Madrid a! muevo Gobier

no, con el nombre de 'IMrectorio

Militar", el Partido Socialista
.

pu

blicó su manifiesto en el cual ex

plica su pensamiento a'l respecto:

"Nitigúii víncu'o de solidaridad—di-

c,e—ni de simpatía política nos liga

a esos gobernantes." Y es natural

quie así sea. El nuevo régimen espa

ñol se apoya eri la fuerza y sólo por

ella podrá subsistir. Ajeno a toda

-virtualidad espirituail, el núcleo

que encabeza Primo de Rivera es

reacción pura, intransigencia
obsti

nada frente a las manifestaciones

libres de la opinión popular, aún

cuando más tarde, como ha sucedi

do en Italia, cuente con una sólida

base de mayoría en todo* los

círculos, obtenida raédianto el te

rror y gracias al convincente uso

d« lá fuerza, simbolizada en esta

dictadura militar naciente .

Amelio MUniida.

ESTÁTICA POTENCIAL Y Aft'lOV

ESTUDIANTIL -

Que hemos llegado a un plano
horizontal en él ;lerrrutr!:p uni

versitario, bien claro estí. "Va no

se continuará descendiendo en el

vergonzoso transaociona.Vismo de lia

mediocridad ¡estudiantil
.
Es impo

sible, ^descender .más.

. E¡1 horizonte empieza a despe

jarse, y a través de la densa ca

pa die humó grandiloiou.mte con

que, incinerando hojarasca, algunos

arftigos del "camoufUige" han que

rido ocultar las 'desnudeces estu

diantiles, Los hombres mjs -sere

nos empilezan a ver. bien. La luz

diáfana del medio día muestra, a

todos los que no .estén cegador

por estrecho sectarismo, 'o que ha

permanecido de pie y lo que es

informe ruina. La reluciente luz

, del medio dlía ha ahuyentado a

los traficantes de la unificación es

tudia nitii!. que merodeaban en la3

sombras de la noche. So acerca

la hora de hacer justicia, la. hora

de decir la verdad.

Los organismos colectivos encie

rran dientro de sí una maravillosa

reserva de energía potencia!. Esta

energía se acumula a travos de!

tiempo y representa 'un aborro in

sensible de las épocas de sobreaetivi-

dad. Y es esta misma fuerza de re

serva la que permití, en ópocas de

pro'fundo quiebrantamient i y crisis

colectiva, realizar extra oí di uariais

reaccionéis de flexibilidad v adap

tación. La supervivencia do lá ac

eión colectiva supera a todo .cál

culo teórico. Los financistas que

pretendieron demostrar matemá

ticamente la imposibilidad de con

tinuar una guerra en Europa por

más de seis meses, los qao prede

cían un derrumbe a corto puazo

del actual desorden políti-.o y ad

ministrativo de Chile y los que, en

más modesta esfera, diagnostica

ron la muerte definitiva da. la Fe

deración de Estudiantes a raíz -leí
'

saqaieto de 1920, estaban teórica

mente en la verdad. Pero, en el

terreno de ias realidades, nadie

puede avaluar las fuerzas de reser

va de un organismo codee t- 'o. Na

die pudo imaginarse la portento

sa flexibilidad y fuerza adaptafiva

de los pueblos en guerra en 1914.

Ningún ¡observador sereno logra

darse cuenta por qué maravilloso

mecanismo se mantiene en pie la

enorme podredumbre de nuestro

sistema político y administrativo.

Y ningún estudiante creyó en 1920

que siu organización colectiva ha

bría de sobrevivir aü asalto, la

calumnia, el in«encflo, al retbo y

la persiecución de? cobarde Pan-

fuentes y sus paniagudoi

Es qnie mientras se h.t vivida,
mientrals se ha luchado, el orga

nismo 'ha «stado acumulando ener

gías de reserva, de las que echa

rá mano en el período de las

grandes crisis. Evolución y adap
tación . He alhí el secreto de la su-

pervivenieia. --colectiva.

En el eam,po estudiantil hay 3oa

fuerzas que, en la actuá'liclad, pug

nan por vencerse.

La una es, en cierto modo, re

sistencia pasiva . E)gtái °'iboM\ina-
da a la ley de la gravitación, a

una fuerza que tira hacia abajo.

Es una especie de (lastre Es la

Federación Fisco-nacional . No re

presenta nada, no sintetiza nada,

no pretende pensar en nada. Su

íaboj- es bien sencilla: oponerse a.

los que quieran sier «Algo, , a los

c;u-e desean haicer a'.go. Vencer, a

la coüectivddiad gubernamentalóflla

es neutralizar la íuiiTza de la gra^-

vedad. Es posible anula rV a momeai-

táneamein.te, pero no se la puede ani

quilar. Los que pretenden hacer

esto último pretendan una ilusión,

tuna quimera.

Frente a la resistencia pasiva

están las fuerzas que aspiran a un

idea,1, acaso lejano e imposible, pe

ro siempre um ideal . Son las úni

cas fuerzas vivas que han coordi

nado y sintetizad», q'ue han cri

ticado |y han demolido. Son las

que se han extraviado por tortuo

sas sendas en muchas ocasiones.,

Pero también son las mismas qué,

frente a la 'cobardía de '".loa unos y

el ofuscamiento de loa otros, se

han a.trlevido a decir la verdad.

SE HA COMETITK) UN EP.ttOK

Fatal e Ineludiblemente hubo de

ocmrrir lo que oourrió. Precipita

das hacia el abismo por la burda

pesantez- de la Federación Flaco;

Nacional, las falanges ostudianti-

les se han detenido en un momen

táneo pilan© horizontal. Es la ho-

n>. de la lucha estudiantil. E? el

momento de la purificasen.

Frente a frente están las dos

fracciones. Y ya no habrá posibi

lidad de ¡unificación. Pero, sí, de

guerra. De guerra incesante. Lu

cha a largo pilazo, estéril odiosa

e inútil. Fuerzas desperdiciadas,

porque no había vencediores ni ven

cidos. Que no será posible -extin

guir jamás la horda Inspirada con

el Recuerdo de los aranclbíalazoS

que la fundaron; así coano-'no de

saparecerán ios legionario? suceso

res de ¡los rebeldes estudiantes del

medicina de 1906.

Es la hora ¡de arrojar "ias más-

r
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PUBLICARA UNA EDICIÓN EXTRAOR

DINARIA

LA LIBERTAD

La libertad no está al término de ningún camino, sino m

es un icamino sin 'límites, sin ün ni comienzo; mo es ninguna fro

tera, sino una línea imaginaria que reltr,ocede conforme avanza
-

.mos, como el horizonte en el mar. Es una meta jiusoria; .pero el
incentivo de llegar a ella no está .en sí misma, sino en el placer
de la marcha, tanto más intenso cuanto más rápida y accidentada
sea. Nadie puede darnos la libertad si nosotros no ,1a queremos
Si n-o combatimos por ella día y noche y si no defendemos á bra»ó
partido la senda recorrida.

Luis ARAQUISTAIN

caras y de decir la verdad . En los

actuales momentos, peligro de

muerte amenaza a la Federación

Universitaria. Nace .con poco oxí

geno a su alrededor. Nace en un

.periodo de receso, de inmovilidad

univtensitaria. Vacaicioiles. periodo

de exámenes y nuevas vacaciones.

Mala época para un organismo

nuevo. Ninguna esperanza de triun

far .y muy poca de vivir.

Ell primer encuentro no sierá

favorable a la Federación Univer

sitaria. Le faltan 'uerzas de re

serva. Carece d-e t-radijifin estu-
■' diantil y de facilidad de moviliza

ción, porque alberga en su seno

mucho lastre que, lógicamente, de

biera irse a Ja Federación Fisco
'

Nacional.. (

Iva nueva colectividad tm atraí

do a ¿as fuerzas sanas y vigoro
sas ,de la masa estudiantil. Es

^eUfiden-temente, la aó&tinuad.ora de

la Federacióm de Estudiantes de

OWle. Y 4sta si qne tenía una

.partenitosa vitalidad de reserva .

Extenuada en cien empresas, heri

da por los flancos en cien comba

tes, empobrecida, sangrante y ca-

I'cmoldada,, valía bien poco en -sí.

Pero era de ún inmenso valor por

la magmitüd de sa nujanza, por la

fuerza die .su ideailismo, ñor la sin

ceridad ¡eon que -reconocía -sus ierro-

res, por su auda-cia y valentía.

. Ago.ja.da -pomaue en «u .seno se

.amamantaron insuimerab-les y ne

blíes ¡empresas, lenf-erma por la

¡succión y picaduras .de -sierpes y

escarabajos, agobiada bajo el peso

de sus propios errores, el nombre

de la Federación die ¿huid-antes

de Chile era emblema de lucha y

de ideailismo, de espíritu y de ac

ción. Su voz era temida y respe

tada, y sus iráis' despertaban
'

las

iras de los mercaderes y ,de los ru-
"

■fianes.

Bajo un malí entendido espíritu

de unificación estudiaaati] se aba

tió su emblema. Y, para satisía-

cer las bastardas .exigencias de los

lacayos fiscoi-naicionajles, se rindió

la bandera del ideal. .-Sacrificio inú

til pues los siervos, los descasta

dos, en un gesto de tardío pudor,

se negaron a meadlarse con la gen

te de bien.

Es Ja. hora de afrontar las res

ponsabilidades . Empieza el mo

mento de la lucha y de (a axición

Si la Federación Unive^si'-.aria es

la .comtinuafloira de la -Federación

de Esutdiaintes de Chile debe re-

cojer el emblema de esta última,
debe enarbolar su' viejo y fogwea-
do pendón de den-otas y de -victo-

¡rias. Debe cambiar eu nombre por

el antiguo, -por el que representa la

pellea descubierta, frente a frente,

cara a cara. Nada de transaccio

nes ni de -pactéis con traidores,
hipócritas ni lacajros.

Y no se tema que con el 'anti

guo- nom,br.e renacerán las divisio

nes. Purificarse no es dividirse.

Ahuyentar hacia la Federación

Fisco Nacional ol elemento nega

tivo nó es despedazarse. Es de

purarse. Es hacer desinfec-dón .

Dejemos que los fisco nacionales

hagan grandes fiestas primaverales.

Permitámoslo que siquiera unk vez

en la vida se crean hombres inte

ligentes. DejémoloB vivir bajo la

paternal protección gubernativa.

Dejém'oííos en paz.

Que nosotros, modestamente, he

mos de volver
,
atrás para recontar

ias diezmadas filas. Analizaremos

da pasada labor. Nols .haremos

ju«ltieia„ con.fesqjremois wuestrqjs
errores y estudiaremos i.an causas

de nuestras derrotas . Y entonces

.será llegado el momento del cru

jir y rechinar de' diente-? Enton
ces tendrán algo» que aprender de

nosotros los jóvenes "inte'ectua-

í/es" de la Federación Fisco* Na-

üioswa/1..

R. L. -.GUXMAN.

Lea Ud

*CRBPÜSCULARIO>'
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ó

l

EN HONOR DE LA PATRIA

Han pasado ya "as festividades

patrias, los días en que la alegría,
la algazara y el alcohol dominaron

como sucede de año. en año. So

bre toldo el alcC'hciil. No hay me

jor maniera de celebrar a la pa

tria que echarse al cuerpo dosis

do litreao y de ponche; nada que

levante m&°. eil 'ánimo-, reconforte

e¡ espíritu y suscite' pensamientos
más noUlies.

Todo ha sido co-tiíorme el viejo
cüehé de siempre, tal como se re

pite desde que en maestro país ,se

comercia ail .calor del tópico pa-

t.-:ótico y nacional. Todo menos

un detalle die importancia: e! to

pógrafo de Palacio, S. E., no fun

cionó este año. ¿Se acabaran aca

so los discos? ¿O la cuerda se ha

echado a. perder? No ¡Co sabemos y

sólo queremos dejar estampada

aquí una nota de dolor nostálgi
co por la falta de su cálida elo-

cmencia que hasta ayer se prodi

gara con ¡tan irrefrenable entu

siasmo .

UNA NUEVA MANERA DE COM

BATIR LA TUBERCULOSIS

Creí a)mos, con nuestra ingenui
dad característica, que ¡a tuber

culosis, producida por las pésimas
condiciones en qme se (desarrolla

el trabajo del proletario y la fal

ta de higiene en las habitaciones

que lo(s capitalistas le dan, se com

batiría variando aquéülos y éstos.

Suponíannos que reií esto desgra
ciado asunto regía, rcomc en to

dos, la ley que relaciona inflexi-

"b'liemente las causas con loo efec

tos ríe Cas cosas. Pero- hace po
co hemos .visto que no es así, que

distábamos mucho de bordear-" la

verdad .

Algunos ex dirigentes obreros,
hoy privados del sueMó que las,
organizaciones en un tiempo le die-'
ran, y algunos mutualisitas que

fracasaron en su empsño por

mangonear en organismos de resis

tencia, han '-encontrado un nuevo

medio ^de acabar con el mal . Por

un manifiesto Se acuerda conside

rar lia tuberculosis a-,n peligro pa
ra la clase trabajadora ; confor- -.

mes. Por un número infinito.de
discursos s-e resuelve en seguida
emprender una campaña contra el

flagelo; un poco ''menos de acuerdo.
Y el final eerá que por un decreto

se prohiba a ia masa proletaria
dejarse invadir por el terrible "mi-
crobio.

Naturalmente la labor del comi
té no puede haber sido más fe-
cunda—dirán los periodistas chir
les— , cuando se llegue a un re

juntado tam brillante. (Sobre to

do
, para los dueños.de talieres-pii-

driderois y de convsntillos-pocil.
ga¡s .1

PAGINAS ESCOGHUS

Inauguradnos en esta oportu
nidad una nueva sección de núes-;
tro periódico. Reproduciremos en

esté rinconcito selecto los más

hermosos productos de nuestros V
poetas. A este fin, y a. fuer de

buenos patriotas,- -o-fre ;om os esta

primicia poética dedicada a lavan

dera por el maestro de escuela as

cendido a profesor de instruocién.' -V|
.secundaria, M-ardoqueo Yáñfl¿ Bra-

vo. Si -se hubiera querido, despres

tigiar lavandera de .Ch'¡3 no se

habría conseguido más
'

c! -iramen

té que ¡con este "elogio". Agrade-. Vfj
cemos al susodicho vate, que con

tan buena fortuna ha iieciio. sus

primeras armas en ¡as letras, la co

laboración que presta n nuestra

obra de ¡desarraigamiento del sen

tir patriótico qu'e anima a los chi

lenos.

^a "poesía" dice asi en umc de r1;
sus fragmentos -más interesantes:

Yo te juro de que nunca' mano

(extraña

quitará de tus pliegues las arañas:

la potencia de mi brazo musculoso

defenderte sabrá como un coloso.

. .
. . . oso,

Y -ail finan, en un .úlWimo rapto.

de arrebatadora y senil elocuen

cia, el a-eda die .dic& al objato de*.

su canto:

¡A tu sombra moriré, Bandera

para tí será mi. última mirada*

y estampada quedarás en 'ni: pu-
~

l pila

que, aunque muerta, lie tara gra-

(bada mi alma.

^jue por, tí velará desde. aíl*-,ai«-

(ba. . • ■
-

t
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De la Provincia
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COMPAÑERO I^NOTIPISTl

'-' Usted no sabe Cuántos sonrojos

me ía hecho pasp con las cositas.

gtte í-ublioo . Otras veces me he

lárgate a -reir con. una risa incon

tenible. ; Me haca decir unas c.o-

x'm tan oómiicas,. compañero íínoti-

Vnista.!
No sea diablo, companero; mire

que la.gente es muy picata y le

.dicen a uno cada pulla. ..,-!■*

, No es lo
.

mismo, "les echan pol-

T0¿" como "se echan poi' vos'- y

"aáimento" como "aMmeinto-' .

Usted me dirá que la latí-a mía

'.es mala.--.Así- es. ¿Cómjo nos arre

zamos -entoneus? Procuraré ba

lería mejor y usted ¿no es cierto?

Irocarará que uo vayan gazapos.

íhe a(ávierlto que esa: letra que pa~

rece -OTe 'íieme flecos as a.."V-

Wfn cnanto a/1-, compañero carrec-

tor -no r|diré<nos pada poique es

üi'útiií. • .".' Se haue el 'sueco. . . :

VjCGNVERSACIONES
1

Sí, aimigo mío, la Belleza, así, con

. mayúscula ) , .
como, efl Amor, como

V'Iü; Kaimilia, la Humanidad y otrcs

eoncssp-tois no so-n más que mule

tas ..parar que pueda cammar lá.

.gente, que no tiepe en» butri esta

do las -clavijas del. pensamiento.

^-.Mais. .

.-: .

■■
...

—Sí, sí.: Usted me -dirá que de

alinina .""maillera .» hay qme llamar

.
a ..ciertos sentimient.ois y a ciertas

'

usas-. . Muy -bien, pues . Pero, no.

iay para qme Itacer tanta alharaca.

ár-ededor de ^las. Por -otra- pax-

r,ite"iü gente aáie vive, come y m -te

reVpor la Belleza, entiende muy po

co - de ella y me parece tan ri-,

dienta, como cualquier fanático- de.;

«ualgúier religión. ¿Ha visto us

ted..Cosa más despieciable que 16s .

r
;
literatos? . . . Vanidosos, pequeños,

aparecen . mujerzualas o payasos de

tírco 'de arrabal; no sirven para

toda ni siquiera . para .'morirá» de

hambre.
*

•

— ¡Dios mío! .....
•

—Mvez usted se sienta afecta-

doi.no importa, amigo mío. Toda-

,-ítedaid es peligrosa, lia dicho no sé,

-Su-ién. -Pero, dígame en coa fianza.

iw
. le hastia tanto, verso fofo,

tanta prosa .sin V sangre? ¿No le

fastidia tanto dalo? que no; és dm-

ler, tanto amor que. nlo es amor?

¿Nó le da' risa cómo gimen y lloran

y ©aten bulla a, la -niettoir idea ané

mica, escuálida, gt'.e .tenga a y ¿ó-
. mo coreen . desacatados ai eomuní-

cái-sslp a medio- inundo: lo- mismo
Me ¡una mujor que hubiese parido"
tres .chiquillos de un ¡solo --naje?

;

—i Je, je, je!
—Ríase n,o más, que la ironía es

.ki muleta ¡de; moda, ahora, después
Me se ha puasío viejo-, de tanto

íractica-rla,, el talen-to de poca; mon
te «e'se-liamá •

Anaítole trance.

vJaTe u»ted, ,-as gentes que ottJian
í-de grandes artistas: Farrere. Lo-

-rrain, Loti.

'■;'--
—

¡Pero, hombre!
... ... :.-; . .

—Y io peor de todo, ei? q-ue -a

> ws tasas, tambió-a los han tomado,
ím .grandes Artíírtas, lo que me

™»¡e desconfiar mucho, ahora, de
ellos . .. .

»*

bir"ES USted uá - tío-mbre imposi-
: : /■ e. Perdóname pero

-

tengo .. una

^Seniciarguih^cer,.^ .

CORAZÓN SAV'CO

"'

*

■• i

Un amigo le puso así, con nn

tonillo más o menos irónico. A mí

me ha parecido este nombro, exac

tísimo .

Tiene una sonrisa de niíio en su

cara ingenua y rabada en la que

íulguiran unos ojos claros, peque-

Eos.

La mayoría de las vieces anda con

una paquetóu de díairios revolucio

narios por vender que lleva junto
al pecho, tal como los írailsis lle

van él 'libro 3re oraciones'. No hay-

mitin, ni velada donde no sé le -vea

con sus piernas chuecas y su sonri

sa metiéndoles por las narices a ía

gente, La Protesta, La Antorcha.-,-'
Claridad...

Mas de aileuiip le ha hecho un:

chanchullo o una brib'dnadaV Y han

sido ¡compañeros'. .'. '. Pero él sigue

impertérrito, hablando, luchando y

vendiendo diarios. Y hace quince
o veinte años que hace eisto.

Habría podido ¡tener un mediano

pasar.'- Pero las prisiones o los

rnailois negocios c-ou líos "compañe
ros" lo han dejado pobre como ra

ta.
*

,
;'V

'"

.. ...
.

Allguna gente ¡Ib, halla malo, la -

nátieo otra; ¡sé mete en tantas

cosáis Ilagénte!- ye, veo qué él lia

rd.ado todo lo puie tenía a Huia cau

sa que cree justa y grande . lia

puesto ¡toda su -pasión, su vida en

elija.. ¡ Y haice tanta falta hombres

asi! '-•'"
'"

GERBOS

Creo que no ha? -rá en Chile ca

lías y casas tan
'

pintorescas como
,

las de ; los'-' -cerros de este puerto.

Las rcáliies van al azar, - retorci

das, caipilcliosas, sin plan ninguno-;

Nada de las.^ fastidiosa^ calles ti

radas a cordel dé otras ciudades.

Estas tan pronto son una escala dé

piedra que par.ír:-e que no se aca

ba niumca, .'Como urna calle-cita

certita, llena de: gír'jarrioís, tle mus

go y" de chiquillos; o un calle-,

fon amicho, polvoroso-, con: chalets

y quintas o una calle angosta -fila
.-

■veredas, malí enipedraid-aB, con altos

y bajos.. "V ';
,

r

¡Y -las casaí! Algunas, se enca

raman unas sobra- otras, sé; arri-

,main*, se agarran, subiénidose r-o- ba

jándose, apuntail-ándose;.. Otras .for

man un. apretado racimo, ..abiga-'

rrado, chillón.

...Hay algunas qre .están soüta-

vés en lo alto ¡a«.-.un--ceisro como un

peñón en él mar. O son largas y

aplastadais con, yftntana'e. pequeñi-.

tas como íes camarotes de un bar

co .Se - hunden; =eñ
•

el ¡suelo, se es-

"

có-n'daii tras ana falta .'

YO asi..,. , -.,;'- ;'■■.-:.••-

I-'ablb GBRAH'vO.

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

San I'háló núm. 11S0, entre Ban-

dera y Morandé.—Santiago -'

.-•'' V Casimires nacionales y -ex-

'.,-. ■■'■', - tranjéros .

— Materiales de'

, primera .

— Precios econó

micos . Recibo h3churas .

POEMAS

bfl5 Gotumnas

vBe,-. nan desplomado todas las columnas

sobre mi vida ; solo tú sostienes

con. tu gracia la cúpula del cielo.

¡ Oh santa amparadora de mi muerte !

En mi deslumbramiento soy un grito.

¡Cómo mo inundas con tu cabellera!

y estoy tan lejos de tu maravilla

que nunca ha de acercarme la tristeza.

Voy con tus sedas, vivo en tus cabellos

y beso tu perfil en un suspiro

y solo, gris como los dioses muertos,

Hora mi «orazón en tus vestidos.

Tengo las manos transparentes de raltíia';.-.

y nunca llegarán hasta tu rostro.

Se han desplomado todas las columnas,

La muerte caminó de Polo a Polo . . .

Pero en mis venas tu perfil fulgura.

Nadie me 'aizó más alto que tu gracia.

Me atravesé de iamor como el Ungido

con las estrellas de sus cinco llagas.

ÁNGEL 0 R U 0 H A G A S, A N T A HABÍA

insíflilTE

He gustado tus besos y he adorado tu caiuc,

fresca, con el perfume que tiene la pradera,
y con anfliá indecible he estrechado tus senos

bajo el enigma negro de tus grandes ojeras.

Y he sentklo e'l ardiente placer que me enajena
de tus caricias fuertes y de tus dientes blancos,
preso en el ardoroso temblor de tus caderas

tíiovidas por los ágiles músculos de tus flancos.

Mujer, está manchada tu carne trasparente
por la lujuria enorme de tus amores tristes;
pero yo te amo, te amo tan entriañablemente

que si tú lo supieras, el amor que vendiste.

me hubieras ofrecido y en un abrazo mudo,
pero, inmenso ardoroso, sensual y sobrehumano,
cayeran enlazados nuestros cuerpo.s desnudos

como un gajo de rosas al temblor de una mano.

OS 0 A R O L I V I E B
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Sgírie DOSTOYEVSKI

DON QUIJOTE Y LA JUVENTUD

*Un día don Quijote, el cat>ar.e-

rr tain conocido., el más niagnáni-

nio caballero que jamás haya exis

tido, vagabundeando don su fiel

escudero Sanieho, tuivo un instante

de perpfejidad. Había leído* que

sus predecesores de otros días,

Amad fes da Caula, por ejemplo, ha

blan tenido que eombatir a veces

años enteros a cientos de miles

de soldados mandados en su

contra por lais potenciáis de loa

tinieblas a <lcns magos . Corriente

mente, um caballero que encontra

ra un ejército semejante de repro

bos, tiraba de. siu espada, -llama

ba en su socorro espiritua1. el nom

bre da 9;i Dama y se lanzaba

solo en medio de sus enemigos, a

quienas exterminaba hasta el •iiti-

mo de aillos. Todo este es demasia

do claro, pero aquel día Don Qui

jote ae quedó penisadivo. ¿Cómtq

bo quiería que un cabalilero-, por

muy fuert© y osado que fuere,

diera fin a cien mil adversau-ios

en un solo combate de veinticua

tro horas? Para matar cada hom

bre se necesita ¡aflgún tiempo: pa

ra matar eien mil se necesita un

tiempo inmenso. ¿Cómo podía su

ceder todo aquello?
—-He salido de mi perplejidad,

amigo Sancho-—dijo al fin r<on

Quijote— : osos ejércitos eran (íia-

bólidos, por lo tanto imaginarios;

•los hombres que ¡los componían no

eran sino uña creación de la magia

y aue 6üe<rpos no se paireofan a los

nuestros: tenían más analogía con

los moüiuis-oos, yermes o arañas.

Tanto que la espada de 1¡ob •- caba-

lleros les partía de un solo golpe,
sin enoomtrar más resistencia que

en el airo. Y siendo esto así, se

podía matar tres, -cuatro y hasta

diez do tales guerreros con una

sola estocada. En esta forma era

fáicill deshacerse, en algunas horas.
de ejércitos de ese género .

En este hecho el amtor de Don

Quijo!*;, gran poeta y profundo
observador del corazón humano ha

comprendido uno de los lados más

misteriosos de nuestras almas ¡No
ee escriben libros parecidos! He-

ven en Don Quijote los más se

cretos arcanos del alma humana

reveHiad-ns a- cada página. Nótese

que Sancho, el escudero, es la-

personificlación del buen sentido,
de la prudencia, de la astucia, y

que sin embargo ha llegado a ser

el camarada .deil hombre más -lo

co del mundo": ¡él precisamente, y.
mo otro! A calda instante engaña, a

su amo, lo engaña .como a nn chi

quillo, pero al mismo tiempo se

encuentra; llano de admiración por

NO SE ARBEPENTIRA UD.

Si compra su cateado en la'Za-

pátería

'BL SOVI ET'
Casa N.o 1 I Casa N.o 2
SAN DIEGO 658 | SAN DIEGO 428

NOTA, — A teda persona que presente este
aviso

EN LA ZAPATERÍA EL 80YIET

se le dará una rebaja apreciable por cada par
de zapatos que compre.

la grandeza de su corazón y cree

reales todos sus ensueños fantás-

tcos; no duda ni por un minuto

de que su amia Clegará a con

quistar para él una ínsula.

Es de desear qu-e nuestra juven

tud tenga un conocimiento. ser;i

de las grandes obráis de .la litera

tura universal!. \\r> sé lo que se

emseña hoy a los jóvenes respec

to de la literatura, pero el «st.udin

de este Don «Quijote, ¡uno de los

libros más geniales y al mismo

tiempo más tristes que naya pro

ducido ell espíritu h.uimnno, es harto

capaz de elevar el espíritu de un

ado'Jesce-ite -. Este verá en
■

él, en

tre otras cosas, que iaé más her

mosas cualidades del hómore rue

den llegar a ser inútiles y excitar la

mofa de la humanidad, si quien

las posee no sabe penetrar el sen

tido verdadero de ilas cosas y en

contrar la "pailabra nueva" que

debe pronunciar. . .

Por otra, pairte jno _he _oueridp
decir sino cómo el hombre que ha

forjado Tos más locos ensueños, los

más fantásticos, llega de pronto a

•la duda y a la perplejidad. Toda

su fe ha desaparecido, y esto no

porque 1¿> absurdo de su locura

se le haya revelado, sino porque

una circunstancia secundaria se !o

aclara momentáneamente. ICste

hombre de ideas deil otro mundo

experimenta de súbito la nostalgia
do lo i-caí . Si los libros que vene

ra com'o verídicos lo haai engañar
do una vez, pueden alucinarlo

siempre; en cilios todo puede no

ser sino mentira. ¿Cómo volver a

la realidad? Y él -ere» volver a ¿Ha

imaginando un absurdo más gran

de aún qme el primero. Los cente

nares de miles de hombres evoca

dos por los magos tendrían cuer

pos de moluscos y la espada del

buen cabaHero irá diiez veos mis

lis-ero en su faena. Su ne.-.esidad

de semejanza estará satisfecha.:' él

tendrá derecho a orieer en el pri
mer sueño -gracias a un segundo
mucho más ridículo.

Interrógales vosotros misimos y

ved si lo propio no os ha sucedi

do cien %^eces. ¿Habéis estado apa

sionados de una idea, de -un pro

yecto, de una mujer? ¿Y, además,
urna -duda os ha asaltado? Habéis
tenido el cuidado de crearos una

ilusión más mentirosa que ia pri
mera, que os habrá permitido con

tinuar enamorados y: desembara
zaros de la duda.

Fedo.- DOSTÍ)YEVJ>KX.

MANUEL VASQUEZ

{Practicante diplomado
con 10 años de práctica.)

Hago inyecciones, lava

dos, curaciones de todas
clases

.

Precios especiales a obreros

y estudiantes.
Atiende diariamente en

ALDUNATE 1036

(casi esquina Matta.)

LA ANGUSTIA

¿No os habéis sentido lamas visi

tados por la angustia? La angus

tia es él dogal que nos aprieta la

garganta, ..eil dedo monstruoso- .que

nos oprime el pecho, si pasado

plomo que grnvi'a sobre nues

tros hombros y nos impide tod).

La angustia es al recogido temblor

de nuestra alma que ha sabido ya

superar la tristeza y elevarse por

encima del simple dolor. L.x . an

gustia es muda y trémula.

Ella no se traduce en paiaibras
ni apenas -encontraría expresión

adecuada fuera del soillozo y de la

mano «rispada, de los ojos que

imploran—rsecos, febrilmente bri

llantes—una piedad qme n.o se al

canzará. La angustia es acaso lá

oi'mbre de nuestro semi-j.írculo

pasionail, el punto supremo en que

se libra et combate entre la vida

que pide subsistir y la .muerte que

entona, sii.s cánticos funéreos. 1.a

angustia es todo eso y mucho más.-:

es ej silencio íntegro, cabal, que

nadie puede romper munpa. A ve

ces puede ir hasta la imprecación

"pero entonces cogerá algo de me-

"/odra-ma, se contagiará de \o apa-

riencial y lo efectista. Otras po

drá llegar hasta las lagrimáis pero

entonces se. hará implorante- y

parecerá ■: abdicar de su impnrio

sombrío y sin -roces.

La angustia os lo más elevado

y co'mpioT.i.a.r-la como Vs» debe es

un mérito. ,T^1 banal la hará per

der siu, categoría y colocarse ya

entre el grito que a todos alcan

za y ei todas los oídos sa pierda,

ya entre las lágrimas que tambiéu

pueden servir para regar la tierra.

Lp sublime de la angustia radica

en su, esterilidad.

Cuando la angustia se entra en

nuestro ánimo y nos prende el co

razón eon su garra metálica, se

fija en nuestro rostro un gesto- de

¡tistupor. Nos encontramos enton

ces en posesión de la suma indi

ferencia ante lo externo, como

aislados del mundo ¡tras una mu

ralla infranqueable de duelo y

amargura . No sabemos sino tíe

aquello que nos pertenece, de lo

que caiusa nuestra angustia . En

loo grandes instantes—en ol -rlTlor,

en el amor—somos egoístas aún sin

quererlo: no concebimos ol mundo

circundante, Ha presencia ajena no

traspasa -muestra corteza cordial y

¡todas las excitaciones se estrellan

contra nuestra característica impe

netrabilidad.

La angustia ¡solloza silenciosa

mente y poco a poco nos va corro

yendo con más profundidad. En

todo ideja su marca candante . No

^sólo se adueña de ntisoitrois sino

que -saliva nuestros límites y se ex

tiende tejos- de nuestras fronte
Cuando

.

estamos poseídos „» ?'°s
Por..it

«as. la pallabra.y !r

*

.°? ***•'
angustia el hombre no» da

la
música; a,

':>

-,

1
-rúsan y el m S3 una abomin

ftn
nuestra

eión. -Mudri-i y absortos

.nn :'m.

5°m0 lo.

interna batalla, buscaaiido
ííorio reposo, llegaremos

'

eos frente a Has bosq.ues severo. -

junto ,a.l ma-r ululante:, f tJ i
todo, todo será en vano.

°*

.

La

amustia
no se «bB cómo

ha n^cdo y mo se sabe cómo -mWK
Puede liegar a nosotros em u

muerte, eon la ausencia, con el
■temer; pera también -pnodé. cer
carnos cuando- el -espíritu 1eb¡era'
entregarse a la ¿legrif^ en
trarse como nunca* ./lejana", do j0

'■

que le atormenta. La angustia no

rftpeta límites, no atiende a tures', r

'rn "--gica menuda de mundanos'*"'
Su crif--pa.ti:.i-ra y su selvático- flore-
cer arrancan de -oitros mundos y
1 1 ;•'-.*." n a ser la máxima tensión de
nuestra vida interna. Anta, ella se

acaba la pequenez, retrocede ei res
peto persona!, se allanan las pree-,

anuencias. Dominados por la an

gustia, torturada nuestra alma por'
espina -tan aguda y ¡letal:; ¿ ;i. don- V

de no llegaremos?

En el aprendizaje, de la angus-.
tia vamos, poco a poco, forjando-
—como en un. yunque—reciamente;:;
el -alma para hacarfia flexible 'y ro

tunda como. -una espada, brillante

y sin tacha en la adversidad. "ía

preparados, he aquí que se tatúa

en vuestra f-aíz alna ..pétrea inmwi-

lided: el sil emolo
■'

es inqueWanti-
ble y tras él bullen, comprimidas,
las lianas desencadenadas de ía an

gustia. Impulsados poír el ánimo',

hecho h'eroico, un día haremos el

tránsito definitivo. No nos asusta-'V
rá el hervor de l'o ignotój no" nos

e?.pa¡ntará la sombra siniestramem-

*e reta en. su reos de ¡fuego, no nos

hará retroceder la hidra "de 'los

encmeños cm que se ampara: la

timidez. Ya donde quiera quí sea

necesario llegar llegaremos, imper-

tu.rbables, impenetrables, solos y-

siilencioscus con nuestra ainig-istiaí--..;

¿La muerte?- Ante la angustia

palidece" la muerte, y 'la vlda.se

hace deleznable y sutil como laí-

voces pastorales de Ha flauta. Cuan

do- hemos sentido la ahgusti;' roer

nos, las" entrañas no temer*mcs a

la-"- 'muerte. Y cuando £ortalecidorí;

por e'Jla, robustecidos por ella, con-'

ducüdos por; ella, llegíiemos al can

to deil abismo, no evitaremos. ,M-

zar el pie. adelante en un postre

ro gesto de resignación que no- <\u& v

brantará ninguna voz amada, nín- ;,

gún eico sollozamte.

Raúl SILVA CASTRO;*;
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IDEAL ANARQUISTA

Hemos
hablado de socializar la

.¡oueza y suprimir el gobierno, con

paridad suficiente para no dejar

ÍB?air.a dudas. Mas por ;a fiurza

¿ hábito, por la costumbre de

rfonsiderar la orsa'niaacion políti

ca como un círculo de hierro del

^al nadie puode salirse, las gen-

íes confunden con sobrada fre

cuencia lo que pg una transforma

ron radical con Un simple cam

bio da formas, ;i veces de nom

bres. Socializar la riqueza no sig

nifica pata -nosotros, la apropiación

por ell Estado d.-> los instrumentos

•de trabajo, mina y, tierras y vivien

das. Suprimir el gobierno no es

una sen'cltla moilucación de la má

quina gubernamental. Entendemos

ambas cosas de muy distinto mo

do qno él socialismo doctrinario.

- Una revolución que no hiciera

Biás. que ■éntragl.r la rique/.a.al Es

tado y dejara en pie un.seuido-

rgobierno bajo el nombre de admi

nistración pública," tiendria que

empezar de nuev:> la obra demo

ledora. Substituir a la multitud

de propietarios personales por el

propietario impersonal único, val

dría tanto corno rn tincar la.s cau

sas de la desigualdad social . Bn-

t*ega.r a unos -cuantas nrivileg'.a-

dosr.ed gobierno de la vida econó

mica en un país cualquiera, sería

k mismo que reproducir todos los

males del gobierno político. Tales

cambios no darían a nadúj la li

bertad, sino que remacharían fuer

temente la cadena de la servidum

bre.

En el futuro movimiento popu-

ter, ya previsto per todo ni mun

do, eaieontraráse ei individuo por

tercera vez on plena independan-

■ria.de acción, ilil-.r-t del lárigo del

capitalista y de la tiranía gul.tr-

nannental; por primera ve.í halla-

táse en el ejercicio libérrimo de

bus iniciativas, -capaz; de abarcáft*

sin trabas ^l inmenso horizonte de

lina vida nueva. ¿No seria propio
fc dementes entregar a unos cuan

tos el arreglo de los negó?, -o.-s ge

néralos, el gobierno de la produc
ción -y el consumo? ¿No lo Feria

íeanudar la obra del privilegio, di
1' centralización, del agiotaje y
4el despotismo armado, cotítra la

•nal se habría hecho exciusiva-

ttei'te la revolución?

rffldo el éxito dei socialismo au

toritario no Uaao otra explicación
Me los hábitos de obediencta de
las masas. Enséraseles la misma

tintina gubernamental, organizase

jw militarmeate, póneseiles ante la

fista un organismo glosado con los

«ementas mismns del actual or

ganismo autoritario, y bajo to

Womssa.de la futura igualdad, lo

Reptan todo creyéndose próximos
«la

emancipación, ansiada. Pero
"1 Propio tiempo í?. autoritár; .1 or-

«mación del snciall'ismo produce
«taralmente los- mismos resulta-

,j™-,.los mismos Imales, las mis-
s
tochas, las mismas anomalía,'

||f*. wgáplzac'ón áuitori tana del

y entonces* el obrero

RESUMEN GENERAL

>4qniwe su experiencia y compren

sim T* Se" ha" eT1.eafiad° on uin

«Me cambio dn nombres. Si su

■te7?
ha desP«-taid-o a la vida

ü "5. munao mejor, n¡o retrocede-

son t«*
l08 h$bit°s de obedienc'a

flaTía "Bastante poderoso.-!, or.--

tregaráse indiferente a lia explo-
ta-ción del «apita'lsta. juzgándose
fatal e inevitablemente esclavo.

^er.ó a experiencia va hacien.do.sfv;
las masas aprenden a pensar p:>r

sí, a obrar por sí, y a pasar.*? »m

representantes prn ilegiado=?.
Cuando la revo:ueióh sobreven

da, el pueblo hará la revolución

anarquista, ahito yí. de meslas po

líticos y socia'.fts, dé gobernantas

y administradores desinteresados,
de toda, clase d«, delegaciones, de

representantes y ld¡e intermed'.ar'os.
Por esto pra-tivndemoe producir

de momento ?}' avance necesario
del progreso social que dé al pue

blo la libertad de sus iniciativas

siempre vigorosas. Pretendemos,

sí, dar un salto, salto formidable,
¡"ii* colocando,a la humanidad, en el

comienzo de» una nueva evo¡iielón,
lo permita desenvolverse armóni

camente en lo simesiro. Pretende

mos que la sociedad releorra en nn

periodo revolucionario todo el ca

mino qu¡e el privilegio económico,

amparado por el poder político, le

ha impodido andar al compás da

sus otros progresos en la mecáni

ca industrial, en las comunicacio

nes, en las conquistas científicas,

en los goces artísticos. Porque si

lia humanidad se confía a lo.? teo

rizantes de las ¡(lases directoras v

espera llega.- a 'a soñada meta

por- ©i lento evolucionar que ie

predican, la humanidad permanece

rá eternamente distanciada del

goce de aquello mismo iue ella

lia. creado y. crea a cada momen

to, sin percatarse de que toda su

labor redunda y feguirá redundan-

de en bmeficir) exclusivo de una

exigua minoría privilegiada . Todo

propende al estado de equilibrio v

cuando éste se ha quebrantado ba

jo :1a influ.eu-.ia eonitinuada de

causas que persisfen a travt'-s del

tiempo, ha de producirse necesa

riamente una trusca sacudida do

las fuerzas latentes que de golpe

restablezca ¡a armonía indispensa

ble al desenvolvimiento de la vida.

Asi, el equilibrio sociafl sólo pue

de esperarse de un momento revo

lucionario en <;u? los elementos

sociales, rompiendo los moldes his

tóricos y dos convencionalismos d?

la tradición, aborden de nna vez

ei pavoroso problema de emanci

par a toldos los hombres de cual

quier forma subástente i.; ia es

pía,vitoid.

Y esta revolución, este sacudi

miento formidable, esperanza de

unos, terror de otros, ; qué debe

proponerse?
He aqiuí lo que dicen los anar

quistas: la próxima revolución de

be, ante todo y sobre todo, apa

gar todas las hambres: hambre

física, hambre intelectual, hambre

morail. Dése a tídos el pan, pri

meramente el i"?n. el co.nbustiblc-

necesario para, qué la máquina

funcione, Que si a:guna vez falta.

sea porque tod^s hayan' saciado el

haanhre haredada, siglo tras siglo y

de generación y ti gen«raieión . El

derecho a la vida no es una me

tafísica para engañair a los ton

tos. Por brutal que os parezca.

trasnochados idealistas, teól«.?os

rancios, filósofas a la violctí. que

podéis ocupar v-.-e.-tro cerebro va

cío e.n las disquisiciones «Vi nuhpg

vaporosas, de ar.máticas llores y

de caprichos de luz y de color pa

ra entretener vuestros ocios; el

pan, la satisfacción d© l&s necesi

dades materiallies, os indispensable,
lo primero que hay que fa-„'!ita.- -j

todo el mundo. E.sta lacónica pa

labra, pan, encierra toldo el para

vosotros terrible problema social.

Si del pan, dispusiera todo el mun

do, ¡cúán íácilr seria satisfacer

cumplidamente esas que llamiis

necesidades de un orden m¡U ele

vado, más espiritual, segiiu vues

tros propios térmfnos!

Si el mundo dn las desigualda
des irritantes h-i. producido la mi

seria fisiológica y la miseria social,

el mundo nuevo de la igualdad no

reglamentada, producto del libre

funcionamiento do los grupo? en

posesión de la riqueza toda, produ
cirá necesariamente lia robustez fí

sica y la hartura social, producirá

el bienestar, la ansiada feiícidad,

jarnos conseguida.
Y que, para que esta transfor

mación se verifique, es preei<wj que

sobrevenga la 70.-elución preconi

zada por socialistas y anarquista11.

nadie lo pone en duda. La revolu

ción es la expresión histórica de la

evolución, y Beclus dice que la re-

vd-ución sigue a la evolución como

el acto sucede á la voluntad de

obrar y que en el fondo son una

misma cosa y sólo difieren en la

épjaca de sin aparición. "De tusar.--

ai" riíe Reclus—en e'l pragre.se nor

ma] de las ideas, > por otr.i parte,

que han de producirse cierras re

sistencias, queda % tobado por este

hecho la necesidad de .sacudidas

exteriores que cambien la faz de

las sociedades."

Q.ue ¡sea, pues, la evolución de

nuestros adelantos una paranoia

siempre ascendente, o¡ una línea en

ziszás, que airan sá -en unas ocasio

nes para retro inder en otras, como

w pretende por «Jgunos, es do to

dos modos evidei:ti- que las seña

les exteriores más viváis de la evo

lución son las revolucionéis, de

¡idéntico modo qu-3 los 'volcanes son

la exteriorizaci'm momentánea de

corrientes ígneas '^ue circula.ii por

las entrañas de Ir. tierra, f'or oirá

parte, si en detalle es una linea en

ziszás nuestro progreso, su expre

sión sintética, en conjunto, e« un

mejoramiento ñna!, sentido filosó

fico que escapa a la perspicai-ia

de ciertos sabios.

La necesidad es la Bey suprema

en el mundo social, y el Td;o a lo

nuevo, producto, de los intereses

creados, tiene que ser vencido vio

lentamente, pues entre la necesi

dad sentida por unos y la resis

.tencia de los rtros, no cabe cier

tamente ninguna otra solución Pi

se considera, por otra parte, como

delito aquello que oolntrad'ce las

opiniones de la mayoría y va con

tra el régimea esttablecido, nabrá

de reconocerse eje toda la histo

ria del humano linaje' es un enor

me y continuado delito, ya que

se compone de !a sucesión no inte

rrumpida de rebeliones contra la

tradición y !as opiniones de I03
más. No es '.;ólo en el orden polí
tico y religioso v económico; nn e]

campo de la especulación y de la

cienlcia, 'ia histo-ia toda e-ut^t.i es,
"sin solución de continuidad, una

serie de rebaldos e^fuierzos, de uro-

tes tas violentas, de (sacudidas gi
gantescas que a-mi o acullá han

ganado para Jas sociedades un ade

lanto, un mejoramiento, un pro

greso, al paso que reducía-i a ¡lo

: razón a las ciegas mayorías \ a las

minoríns torpememte egoístas ci

vilización y progreso no son cosas

providenciales que se produces H»n

la intervención ddl hombre. Xc son

algo metafisico y absttra>ot> de que

gozamos como illevido del cielo.
Los hombres ;-,on líos, autores nece

sarios del progreso, son los fauto

res de las reaciioiies y revy liciones
'

que se suceden en e'. curso del tiem

po fatalmente, por ilógica necesi

dad de la lucha en que vivimos.

I Y es curioso ver a los doctr-unrlos

defensores del prir.cipio
'

di' com

bate por la exíitenicia, condonar

todo, esfuerzo encaminado al mejo
ramiento de las condiciones de la

vida general s«ilo porque proied^n
del campo -evolucionario! Ellos

justifican la explotación y oi a,?io,

amparan a'l poderoso y teorizan so

bre la necesidad de un g0>hii»rnj y

de una religión porque, sefiün el

principio citado, el más fu-irire lia

de gozar exclusivamente de l'ifl

privilegios sociales Pero se trata

del pueblo desposeído, .se trata de

la.
. paz y la fraternidad, y enton

ce1.1; todas las excomuniones, todas-

las eondenas caen sobre las cabe

zas de estos seres iniferior3s, . de

eistos débiles organismos humanos
'

que sostienen ,:on isiu rudo trab tjo

durante una vida miserable, el pe

so entero de la comunidad social .

No quieren idóhtjirenider siquiera

que ál la lucha- ea comdiciói de 'a

existencia, la solidaridad es su me

ta; y a esta no se llega ciertamen

te eternizando la ¡guerra y mante

niendo por siempr,; Ha división de

vencidas y vencedores.

Relconoicemos que la violencia

es inmoral; condenárnosla enérai-

camente; aspiramos a un mundn de

paz y armonía; pero, ¿qué hac<-T

en tamto? ¿Cómo lllegar a la desha

cía paz, si la violencia lo Invade

todo, toda nuestra educación es la

glorificación ca-atinua de la violen

cia en todas sus formas?

¡Ah, la razón de ¡la fuer/a!

Cuando consideramos . el estado

de degradación en que las nació--.

ne!s van cayendo; cuando c.ontiim-

piamos ei espectáculo de todas la«

miserias y doloros de ¡la humani

dad; ciiaudo /emos cómo los rufiíi-

nes políticos y los nigrománticií de

la religión remachan implacables

la cadena de lá esclavitud, seni.;-

mots en todoi^u grsndio'so poder la

sugestión de- la fuerza que arolla-

rá sin piedad, en un próximo por

venir, instituciones, cosas y perso

nas.

Si un día la. humanidad rompe la

monotonía de eu existencia actual

y iuna inmensa hecatombe sucede

a todas las ftecicnes y e.rtlü'úos

tradicionaíles; si un día el pueblo,

esclavo y humillado, se Insurrec

ciona imponente y riega con 3.an-
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EL CONFLICTO ÍTALO GRIEGO
:■ -

":

I

- En ,los ültiñios -jdias.de Agosto

Europa ha paísaido por upo de los

momentos más 'erttiCQS. de la post

guerra. Para que Ha contienda—

sólo momenitáneameniíe acallada —

resurja se necesita nó ún motivo,

sino aicasP uñ. sútill prete<to. Ita

lia puede ser en este caso la c'a-uí

san té de- »n estaílido de conse

cuencias incalculables .

- Oigamos, la

áutorüzalda opinión de Ll'oyd Geor

ge en ün artículo escrito a raíz

del conflicto oportunamente abor

tado-. ■■"".'. -"

"1¡1 aíra-ojar■■' bragas encendidas

ien los 'Balkanes ©5 un experi

mento peligroso; el .suielo- está eh

en todas partes empapado con naf

ta y ésta flota en pozos aun nó

denunciados- y en arroyuelós que

fácilmente prenden luego." Así es

cribe: el ex premier británico y

agrega un ptó.co vxáp adelante;

"Este eipibódio puede terminar en

forma pacífica; pero hay -Un pe

ligro que correr y, « lis actua

les circunstancias, lo necesario es:

no exponiersie ¡a peligro rr-ailgüno.,"

Las palabras de Ll'oyd George'tie-
nen una importancia trascendental.

Poicos como- él conocen má<s a fon-,

do, en ló% recovecos más ocultos a/

la mirajda. -de los .profanos, el te

jemaneje de 'la política intiWtiaeio-

ma'l europea en. elstós días poste

riores a la guieirrá de 19.1. t . Eí

, .c'qmtirienite ha paisado por un ins

tante V de. tensa expectación: la po

sición de las naciones y el jiiíego

gémeral der las circunstancias- "ha-,

cían recordar las horas tempestaó-

sas: subsiguienites al crimen, de Sa

rajevo;. Enti-é . tanto, bagamo-s un

breve resumen de los hechos.

*'--"»:.- #

El 27 de Agosto, según las in

formaciones eab-legráficas, frió ase-

reinado en una población fronteri

za de Albania el personal italiano

de lá comisión interaliada que se

encontraba -' fi jando los film lies de

la pequeña, nación moñtalésa .
El

incidente- íe 'encuentra envuelto

en el misterio: no se sabe cuál

fué su origen ni se conoce a. los

autores del asesinato'. ¿Fué
■ üriV

icrim-en político gestado entre los

montañeses por esos resentimientos

populares. a que aludimos ett,.nues

tra crónica ante-ripr? ¿O tuvo rpar

te en él el gobierno griego-?"' La

segunda snpósición, la mas aven

turada, fué la escogida, por ol jefe

,,-tíel gabinete italiano; . Mussolini,

para adoptar" su : fiera actitud- de»

combate ."■'-■■

■-, En -efecto, Itallia
.
-dirigió a Gre-

Vcia un -ultimátum ven e¡í quer entre

"otras clámmilas, Se' consignaban ■aí-

. gunes puptos humillaipites pa.ra el

país afectado. Grecia,' recibido el

(ultimátum, contestó aceptando- par

te de él y rechazando ¿1 pago de

la subida indémnizáíción' que Italia

quería imponerle la ¿plicaeión de lia

, pena» •capital a los que resultaran

culpaMes y la inmiacenicia. de
.

un

representante militar italiano . en",

él tribunal qnile tendría a sú: car

go la . «.ustanieiaelóin .. del proceiso.

En las, relaciones internacionales

la ioio aceptación incondicional de

7 un! -uiltimi^tum da origen, atiítomá-

.tioamenibe- a la guerra. ..: A Italia

cupo,, como era natj.iralI,V la inicia

tiva -en iae. hostilidades:. El 1 .o

de Septiembre- la prensa anunció

la ocupación , de ,1a
,
islla griega de

Corfú, por un destacamento, naval

Italia-ño,, previo bombardeo de la

indefensa población .

Frente- a este acto de fuerza, Gre

cia que se» eneuenrtoa jen la condi*-.

ción ,de uno de los más débiles

países: der Europa, planteó ante la

Liga de las Naciones, siu caso > Los

dos gobiernos .afectados , poir.. el.
'

conflicto ¡son. miembros -de. la-, -So-,

ciedad- y ,
a-1 'finpiaa- 'el pactó rcpps-

titutoro idfe. ella.' se han obligado a ¡:

dirimir por. ell arbitraje : sii-1 con

tiendas, so, pena... d#. isier castigada

por los demás-: componientes de ia-.

(Liga; su actitud bélica. Ante ¡la

protesta entablada por Grecia, -Ita

lia manifestó que su casó no que*.

daba dentro de la jumisdieeión .
de

,

Sa Liga sipo q(ue tenía un alcance

meramente- aliado y debía em con- -.-

E-ecueEli-ia-- ser sómistido a' la eotisi-

deraicióit- . deil Consejo.de Embaja

dores de París.. íi*ás= aidelan-te Mus

solini-, reiteró mrdieisreo inqnebr-aii-

tab'le de sustraer elr' -con-pfiiniiento

del conflicto a tes resortes do la.

Sociedad de las Naciones, determi-

nandor.ein- forma pailmarla im mue

vo descrédito paria- esta organiza

ción internacional .

A esta altura, del i.ncidentá, se
,

advirtió; una dualidad en la posi-,
*

Me sol lición arbitral.
. Eil.- crímeni

d-e Janina, determinante - éfít la ac

ción bélica de Italia, : pertenecía*!

'solo: a, tta' esíea?á-.d4 ia reunión de

Embajadores, aliados, según Poin

caré, de- ■aicueídOi con. Jilú'ssoliní, . ex

presara .

'

;. Pero la ocupa-Món

V militaa-r -de Gorfú-^-y de> otros pun

tos de. menor ipapoft^ncia estraté

gica-.—era un.; asuiíato ; que. debía ser

ri-iésuelibo por la Liga. cómo, viola,-.,

eión del pacto .de- asta . '. Lord Cur-

zon, premier .británico, ora quien

sustentaba este parece¡r¿

. Mussoiiinl llegó muy- 'lejos en; &.u

vehepiiénte -actítuid- : amenaz-ó*; wfi

^rtetirar de; la Liga la delogacióin
*

ftaliaiiít!: sl.,;ae perslsitiía en: nó. re

conocer explícitamente su punto de

vista. Italia, .oficialmente, por bo

ca de Salandra y ante el Consejo

de 3a Liga reunido ;en-;Gin3bra el

4 de Septiembre, conisideró injusti-

gre el : campa yermo ■• m-.'que ahora

vegete:, si. un..dí% :énvnin; los hom

bres se Vre-bel-a.ii y recobraa violen

tamente, lo r,íique violentamento,

"tío les arrebata, libertad y rí-;-

quiezav- entonces*; sobre los- monto

nes de la ruina titiiversaj, sobre 'a

pira hum'eap'te' del gran incendio,

veráse flamear- en el es.pa.ci;) él úl

timo girón de la., bandera, eiisáiir,
r grentajda de 'la fuerza, eil postrer

guiñapo rde. la "suprema íraíó!!, -apar

-tada, reverenciada y. ien-aite;ida'¡ par
el éxito ininterrumpido de la Mis-

ioria.

Este, ..último 'jirón, ondeando so

bre ptíinas, y miüeii.e, será, el -nun

cio de •» nuevo, irijiíildo-V .ail surgir
del s.eno de.,, la .tatal.VdispIuc.'uíii
■■'

- Hststá entóneos," por ,.,bruta-il <.;uo- ,

seas," por., antihumana qu-s parez

cas, ¡rpji, f.uer.-;a!
, .nosotros te salu

damos,, como" el único instruineiito

de redención, :ca«io.,supre.auri dere-.

cho de -un miia,d\7de..s-ier,vp.s, como

salvación-única, deil' humano -liiiaíie,'r
todavía -.sumido,, en r, los,- abisajas-.-ídé-
la animalidad primitiva.-. -

-

.,
V

'

..:,

B. MKtl.V.

El Problema.—Donde sa.se' au
sentan las- últimas, casas; donde la

tierra lyierde. -¿e torna pasto; y.,flo-

resy la tierra parda se vuelve ,cá- ,

mimo, más. allá de los senderos do

todos, frente a-.la- olla: del viento

■ebrio que tuerce y cimbra los ma

torrales" húmaHo''?. O al pie de los

sombríos eucailiptua, albergue : -erj

que» cuelgan a media- nóehe los

ahogados: .y los", ladrones. Otras

-yeCes, andando por las lomas moja

das, ic-uand'o tíl sol extiende .sus de

dos de fueigo, y una nube dé és-,

panto i<j : cubre y lo aniquila. O

tenidildo, mirau.rlo én lá all-ta ncebé

los -asitíros que -centellean Vy palpi-V
■tan clavadois a- la sombra •-■■' innu-me-

ra'bjle. En todas- partes, bajo el

cielo; de sol y de I-u'ná,, sobra la

-cama: de mantas, o de trébo-íe1;. mi

:. deseo ¡en' huida, .siempre en huida;

todavía, mis 'ojos traidores huyen

do, ¡sieimpre Jiuytvido ; mi corazón

sin fatiga, bufando, como un pá

jaro de 'presa,
-

tuneando ■■siempre

¿Piedras én. retorno.-—-íí-i iaii la

do hacia, la noi.-'lie infinita tres pie

dras errantes, acusadas por mi

ansiedad, durecidas-. y agudas por

mi inquietud inextingu-Bló. Las pre

paré eif las tardes de' temporal: el

vieiitó tambaleaba mi :

viy-iñndct so

litaria, los truenos '■ retumba.ba'i y

'¡caían' las aguas del ciello inagota

ble. Las lancé couí mi ítól-jre: de

saber tres enigmas, tres oscuros.

secretos, tres rotos a la no lia-'

Tardé; teñid1 ¿tío en mi* ,¡ vivienda

.solitaria, frente a; ia vientana niás-,

alta, he visto caer- tres piedras

errantes, -desde ia roche inRni;a.

-■'-
, Poema

. de la Ausente .

—A tí es

te arrullo, Péq-.i-eña, donde ffstés,

donide "vayas ■

,

■

.' Caliente río trémulo, la: ternura •

mioja mi Voz,, mi voz que te nom

bra..'' -£-'■',')■ ,-.r V
"

Por, ti, rnáis ¡lejos -que los a-i.f6V:
briles lejanos, y las. -moktalia'3 -,-T
jairas, y das estrelláis '-.Lejanas Zl'
ti, -más lejos; miro,, más lejos

'

-

■

Un hueco aquí entre rais^d¿
braüois, un so-ai do r tembloroso

'

Qn¿;
falta -en ini voz,- la. mancha de {,
cuerpo ausente del paisaje; íso.;.
eres, Pequeña, y sin eiíiiíaigo er|3V
más. .

"'

. .-.',

; Flor, de mi corazónr, alma .dé"
agua.- que cruza mt tierra, lio? mía
Llena de¡ mis dolores* y, de mi¿'

■ silen-ciois, niña de pjtíg- ab3ort!J/í-:*2c- '■:
, mo toda mi infaníia, quiero qu-^ te ■

.crucifiques en mis sueños v ine"\.ó^s
brevivas én todíus lais'.coáas- de ,¡¿
tierra. . .,

,

-

""

••-*'..

A media noche, brotas:. íiMiiaV
árbol en mi pecho, comió de .unff píes-
dra partida, tíom un árbol, f? ele
vas en. ¡el cielo, prefundoiry- te cañ's-

- telan -las
'

-éstrailas alt&imas . ->

Me- Oicupais comf> eil aire ocu'pa"
las

!

saláis vacias, como, la pri--sa¿V
cia de la- sombra ocupa, íásVéalas
cerradas, como ,é^ perfume . sal i.ira,

las cóiro'las de esta o.

Acaso, me aleje' ide ti, no te en

tristezca . Pasa recién, frente a ía

ventana, -,eU Huelo de un: p'ájafoV
errante y siilemiciioso .

'"■-

La ausente, ei-es la ausente.. Te

líilanio, y-mi voz cae y rse'afra-strá,-
pero la oyes.*

'
"

'

'*;-
" "

La oyes, PequcSa,. ail clóriiiirfe^
como; el ruido de ¡un río diSta-tís.

La noche, ¿3 la nolcjie.- Emerges-
floreada de luces azutes y eres el ;

astro que. ama mi deseo. No estás.

La. aiu¡&éiL*te, la "que cierra loe pir-,

paidoá," al otro lado dé lá sornbra.'

''Te hablo, y mi voz "VteVlllama, Pe

queña'.- Ño te' va'ya.s,' no. t-j y:?*ya#
nunca".-" r "-."'■-,

A
.-:

Pablo IVEBdli.V

Temuco, 1923.

ficad.a la. yitervención de aquélla .,

en este cago y. sostuy-q. que él debía.

set 'conisi-derado por '-la,, conferañila

de Embajado-res, de París. -."Asios

mov;imien..tóis ipjbern..a,cio¡nales algo .

íca-óticois y muy temeiiie-ates.- c"a,u-

.;Saroñt liña visible, inquietud en. Iu-"*.

gHaterria,, eñ-, donde la. opinión, dórni-

..nanite; eirá :qu« se estaba -jugando
con luego . Sin emhargo, de no dar

'

..e-h. la -ratón .a, hpsibre,tan. impulsivo

y désbordanite de acción, jomo Mus--

oolini,-. s¡e corra'aV éL peligro de. dés-

,en-ca,deai'ar. íiuetvamente,, ia ron-monta,

en. el mufndo; Entonces fué cuan-

.do Inglaterra.. -varió de opinión,,, y

se adhirió .a. , las,; de Francia»* e It'ár

lia, y él, asunto -quedó entrégád-o .

a los EmlSajadores aliados retunidoaV,
en -París.'.

,

'

;
-

.

.,„■ El. r-.S.' de Septiembre la prensa,

.©frecía lo.s'tr^SHiltadoiS . dse- esta ..solu
ción de. última hora. El Consejo

de Embajadores ..se. dirigió a-, 'i re

cia' en- .un,- importantie.- documento-;
que,-, puntos- m^s-. ó menos,, consa

gra e! . triunfo de Italia en el: pe

ligroso. incid1ante-,.que" casi,, da lu

gar a una -.conflagración , mundial .,

Los términias,, de la resolución fue

ron aceptados pp-r .Italia y Grecia,
y él, conflicto queáó terminado .

.

-

*

i-*--""

A propósito Ifl-é- la- actitud, Vgue^
i-rera de -Mu-^solinii; que

-

toca
'

en

•los. llindes'.de -la baladronada,, he-.'
mog récoirdado u.na, crítica- dirigida .

em dos días, dé/ la guerra a- Gui-
lliermo -'rllr- por un- periodista espa;
-- ñol. He aquí lo que dice Luis

.Araq¡uistaiíi én- su, "Polémica
.

de

la guoi-ra." (191,5):.. "Ün rimpul.£i-

vo siempre, es, un hombre- de cukla-

dp'en-.todas. las esferaís-, de la vida;

pero.. en, ias cumbres „dal podar . 'girií-
ti¡eo oís. un . terrible peligro para la

,:SQCie,dadV "entera, •.rpaéaj-. determináí'

el traunio político de un -.-'homb'fí1

¡hasta .;. añora, ha solido bastar
• sur.

brill-ainiteiz ó-rat-oria y,
- "a iq. sumo,

su limpieza -morail; en lo. siuoesiv*

junto.::a-.esta'S cualidades, los pue-

Vblois, antes de ótorga-r' srji eonflaii-

za a. un hombre, pedirán; cada vfiff

con más frecuencia; el don -de 1*

'serenidad, de Ja roüexáón "periBa.--

mente-;
"

. ---, -

"f- -
■

- '■< V
, ;

Ideallidad rota: por el dure; yúp'
de: lo realls, este .anheloi todos' to

sabemos ya, no se, ha cumplid»-.

Mussodíni : es un impulsiyo Maman

te, . Uia'-:S'er';'siñ rumbo que

/uñ-' campo aíVeontiíariioi de iiiisS^con-:
cep'oíóii política ar otra rad'icail'íiij'nrW

distinta, siij fijaré én su 'condne-

, ta pública- nn: objetivo fus í^t
fi,que sus - actitudes, sucésiyaa .

.

id

ño se ptiédé. negar
•: qtíe- en Italia,

cuienife, con ■ ia r casi' totalidad de 'a

opinión' pofp'úlári' bife o mai £*-

tonidá'ípéro-, 'Iealísirria> inc•!i*^ál^,-
nal. La solución r del *confnct(> .1»-

lo-griágo -' pñéde détermiñat ,e& sil

mentBiriidad aitropeililada. ."ensii-SfflSs
;d*

hegeiiíiómia, aiun máspejliígrosíis- m

una , paíabra": Mussolini : -es* élJ$F
mó '. i-m:;peligró en potéaéia: ■■.

equilibrio 'miufadiáí c¡ue- tfidas^
sa

bemos" cuáivtó- res débil/ y fraga-
-

'

:-■--.
'
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